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Madrid...................
Provincias..............
Portugal.................

EXEn*{os puntos d o n d e  no tenemos 
la suscricion d ir e c ta m e n te , r e m it ie n d o  a e s ta  A d m in is tra ­
ción en libranza ó s e l le s  d e  fr a n q u e o  e l  im p o r te , p o r  ade-

lanta Anuncios, á 3 reales línea.

ADVERTENCIA.

R ogam os á  nuestros su s-  
critoresque h ay an  term ina­
do su  suscricion en fin de  
Junio  últim o, se sirvan  re ­
novarla p ara  evitarles cu a l­
quier retraso  en el envío de 
nuestro  periódico.

Domingo l l  de Julio de 1880.

(PRIMERA EDICION) 
N Ú M E R O  S U E L T O ,  1 0  C É N T I M O S

LO S PEDIDOS SE D IR IG IR A N  Á  L A  A D M IN ISTR A C IO N
G A L L E  D E  L U Z O N ,  N Ú M E R O  6 ,  M A D R I D

Y 'A L  CENTRO DE SUSCRICION , CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 11

PRECIOS DE SUSCRICION EN ULTRAMAR

í
TRIMESTRE SEMESTRE AÑO

i Cuba v  Puerto-Rico . .  . 0,80 pfs. 1.50 pís. 2,50 pfs.
1 M éjico .............................. 0,80 . i 50 » 2 .5 ) »
1 Buenos-Aires.................. 2,80 » 1.50 - 2.50 »

En los demas puntos de América los señores correspon­
sales lijarán el precio, seaun les gastos de trasporte y las
oscilaciones délos cambios.

Anuncios, a 3 reales línea.

C R O N IC A _G E N E R A L

De dia en día, según avanza 
el verano y  el sol caldea esta 
capital del país en cuyos do­
minios no se ponia el sol, e l es­
píritu cede á la  materia y  p i­
de vacaciones como los estu­
diantes. Y a  comienza la  disper­
sión de las gentes del centro á 
la circunferencia marítima.

Y  aquí encaja una teoría que 
es á mi entender todo un siste­
ma de los mundos. Preciso es 
convenir en que e l hombre no 
está en su centro en el planeta 
llam adoTierra. Y'a d ijo  un poe­
ta que no ts la tierra el centro de 
las almas. Pero yo  creo más; 
creo que tampoco es e l centro 
de los cuerpos. Estamos en con­
tradicción con toda la natura­
leza. Esta v iv e , se nutre y  cre­
ce apaciblemente en medio de 
los elementos hostiles, el sol, el 
viento, el frió, el calor; e l hom­
bre, por el contrario, há me­
nester de m il aparatos de de­
fensa. Contra el sol y  e l agua, 
e l techo de sus casas, desde la 
cabaña del iro-qués al palacio 
del europeo; contra el frió, el 
fuego, desde el que arde eu el . 
bosque para calentar el rancho 
de gitanos, hasta e l que cen­
tellea en marmórea chimenea 
bajo doradas techumbres en  la 
mansión de los reyes.

Los animales se contentan 
con bien poco: la piel, las uñas, 
los dientes, una caverna, y  no 
aspiran á más para cubrir sus 
necesidades , tan numerosas 
como las do los hombres, pero 
con m ayor facilidad satisfe- 
chas

Es e l hombre el rey  de la 
creac ión , pero convengamos 
en que tiene súbditos bien re­
beldes. Cerca su trono un n ih i­
lismo implacable y  tenaz. V i­
ve el hombre acosado , como 
bestia feroz por los cazadores, 
por esas múltiples ó incansa­
bles hostilidades del mar y  de 
la tierra, del abismo y  de la nu­
be. Porque el hombre para v i­
v ir  ha de crearse una existen­
cia  artificial en medio de los 
seres que viven  dentro de la 
naturaleza.

¿Qué decís cuando ve is  que 
en zona determinada, una es­
pecie de animales, el loro, el 
elefante, el co lib rí,la  serpiente 
del N ilo .no pueden v iv ir  largo 
tiempo fuera de ciertas condi­
ciones que no son las natura­
les? Pues decís sencillamente

3ue esosséresno han sido crea­
os para habitar esa zona. Aho­

ra bien, permítaseme sostener 
que el hombre habita la tierra 
á la fuerza, como el presidiario 
el presidio, como el papagayo 
el jardín zoológico , como la 
V ictoria-Régia el invernadero. 
Quizá creado para ser monarca 
y  ornato de otro planeta, ó de 
este en que habitamos puesto 
en condiciones más conforta­
bles, una convulsión cósmico 
lo ha arrojado súbitamente de 
su situación natural á esta tan 
Pena de artificios y  de violen­
cias.

E l verano me sugiere estas 
ideas un tanto sombrías, pero 
que creo eu su lugar, porque 
el verauo. hostil al hombre.fa­
vorece á la naturaleza.

Madura los frutos, perfuma 
las flores, bruñe las hojas, pu­
rifica las aguas, lim pia la at­
mósfera. llena de ceutelleos el 
profundo azul de l is  cielos, 
trata amorosamente á toda la 
ercaeion ; sólo se obstina en 
marchitar, en abrasar, en lan­
guidecer esa gran flor, el cere­
bro humano.

De aquí esa necesidad de re ­
juvenecerlo que todos senti­
mos en la fuente de renova­
ción de la tierra , el m ar; de 
aquí esa prisa eou que abando­
nan la v illa  que moja los tobi­
llos en el Manzanares, cuantos 
hacen literatura y  haceu polí­
tica, únicos productos origina­
les de la industria madrileña.

Quédase Madrid sin gente, 
coutempladodurante el dia por 
el ojo de fuego del sol y duran­
te la noche por los m illones de 
ojos del cielo, por esas hermo­
sísimas estrellas que cubren 
corno dosel de brillantes, oro y 
azul, los jardines del Retiro y  
toda la capital , soñolienta y 
apenas arrullada por lo sv io ll-  
nes de los conciertos y  los co­
ros de suripantas veraniegas.

Todo dormita, basta la am­
bición sin freno de los políti­
cos; la siesta es imprescindi­
ble en estos dias; hay una hora 
en el dia en que los elefan­
tes de piedra del templo de 
Ellora se liquidarían puestos 
en la Puerta del Sol.

Los fusiuiiistas han desap - 
recido de la iscena y  se abani­
can e l sofoeon entre bastido­
res. Los ultramontanos han ce­
sado en su polémica, más bien 
contenidos pur el verano, que 
por las exhortaciones de los 
obispos.

Debemos, no obstante, se- 
ñalaruu hecho notable; la con­
versión de los ultramontanos al 
liberalismo.

Los jesuítas eu Francia ai
verse perseguidos (persecución
mansa, timorata y  todo dulzu­
ra. comparada con las persecu­
ciones llevadas acabo en otras 
épocas), invocan, ¿qué creerán 
ustedes? pues nada ménos que 
las .libertades públicas, los de-

L A  N AD A  Y  L A  ETERNIDAD
Ayuntamiento de Madrid



50 L A  CORRESPONDENCIA ILU STR A D A

reehos ind ividuales, el de unión especialmen­
te, como si la demagogia hubiese hecho presa en 
las almas piadosas.

Y  al propio tiempo parece que en las conferen­
cias diplomáticas acerca de Marruecos, el repre­
sentante de Austria ha reclamado en nombre de 
la Santa Sede que se gestione la libertad de cul­
tos. incluso el israelita, en el vecino imperio.

Y de aquí resulta, que justamente en España, 
donde de hecho rige  la intolerancia religiosa, se 
discute la conveniencia de que el sultán de Mar­
ruecos sea tolerante

El sultán, hombre prim itivo y  rudo, va á tener 
un alegrón al saber esta inverosímil noticia; de 
seguro que asombrará á sus esposas en e l harem 
ron las carcajadas que le  arranque el hecho. ¡Có­
mo! La  libertad de cultos, que es útil y  buena en 
Marruecos, en España es invención infernal! ¡El 
sultán no puede ser intolerante en lo mismo que 
lo es Cánovas! ¡Tienen las olas del estrecho tal 
virtud, que hacen lo blanco negro con sólo cru­
zarlas de una orilla  á otra!

Pero esta es la política tradicional de nuestros 
ultramontauos. Los grandes conquistadores de 
América derribaron por tierra los altares de aque­
llos monstruosos ídolos á quienes se les sacrifica­
ban víctimas humanas, y  en seguida, am anera 
de compensación, encendieron las hogueras del 
Santo Oficio, donde los hombres eran tostados pa­
ra mayor g loria  de Dios. Fué un cambio de siste­
ma culinario: á la mesa del dios mejicano se ser­
via carne humana cruda; á  la mesa del Dios del 
Sinaí, sus sacerdotes más refinados en materia de 
cocina,se ponia la carne humana asada. He aquí, 
pues, uno de los más grandes progresos realiza­
dos por la humanidad. Verdad es que los cocine­
ros de aquende el Océano tenían excelentes razo­
nes que alegar en pró de su sistema;pero no eran 
ménos poderosas las de los de allende el Océano.

Consignemos, pues, con júbilo esta conversión 
al liberalismo. Bendigamos la hora en que se di­
ga  al sultán de Marruecos: «Sea V. M. más c iv ili­
zado que nosotros; permita en sus dominios lo que 
nosotros no permitimos en los nuestros. La liber­
tad de cultos es la última palabra de la c iv iliza ­
ción moderna. Acéptela V . M., que aquí no pode­
mos darle hospitalidad, por más que V. M. sea un 
déspota y  nosotros liberales conservadores. Que 
resuenen ahí los órganos cristianos, que se levan­
ten las Sinagogas hebreas: nosotros, si algún 
moro se empeña en construir en nuestras ciuda­
des una mezquita, le enviaremos un atento oficio 
respaldado cou las leyes que lo prohíben, y  en 
último caso le daremos por residencia la cárcel... 
y  váyase lo uno por lo otro. Pero sea V . M. tole­
rante: haga de manera que Mahoma, que predica 
francamente la guerra y  la intolerancia, sea más 
libre-cultista que Jesús, que predica la paz y  la 
fraternidad.»

R a f a e l  G in a r d  df. i .a  R o s a .

la Nada y  la  Eternidad!
En tu doble inmensidad 
débil y  fuerte me veo; 
si esos abismos sondeo, 
me siento del mismo modo 
gigan te para ser lodo, 
para ser ángel, pigmeo.

La  Nada!... Venga en buen hora! 
La Eternidad!... No la temo! 
Cualquier que sea el extremo 
de la vida, es una aurora.

en. muerte, libertadora 
de la humanidad doliente: 
que te mire frente á frente 
cual mira el águ ila  al sol; 
que, oro ó barro, en tu crisol, 
todo v ive  eternamente!

R .  G i n a r d  d e  l a  R o s a .

L A  N A D A  Y  L A  E T E R N I D A D
M ED ITAC IO N  A N T E  U NA CALAVERA

Salve! ciudad sepulcral, 
postrer lecho de los hombres, 
donde confunden sus nombres 
en brazos de suerte igual! ■
Para el que cruza tu umbral 
ha terminado la guerra, 
que en tu recinto se encierra 
en blando sueño insensible 
toda la dicha posible 
que ofrece al hombre la tierra.

Aquí sorprende m i oido 
eco funeral doliente; 
siento estallar en mi frente 
de cien dudas el rugido, 
las sombras solemnes mido 
con espanto en la mirada, 
y  al alma desesperada 
que al infinito interroga, 
en dobles nudos ahoga 
la Eternidad y  la Nada.

La  Nada!... no puede ser!... 
algo celeste en mí habita: 
un soplo inmenso me agita 
que no debe perecer; 
en la dispersión postrer 
que á los vivos nos espera, 
en cada tumba una hoguera 
señalará inextinguib le 
lo que matar no es posible 
aunque la materia muera!

La  Eternidad!... el recelo 
mi mente en el polvo aterra!.
¡V iv ir  tan poco en la tierra 
y  v iv ir  tanto en el cielo!...
Ave de tan corto vuelo,
¿águila será después?...
V iste aquí el mundo al través 
de lúgubre opacidad, 
a l cobrar tu libertad 
¿qué sol en la tumba ves?

Nada!... eterna oscuridad! 
Eternidad!... luz sin fin!
¡Y  que tema el alma ruin

N U E S T R O S  G R A B A D O S

C o s t u m b r e s  d e  C h i p r e . — L a  d a n z a .

Nada más nuevo para el europeo acostumbra­
do al ritmo y  al compás de los metódicos bailes 
del continente, que esa danza de las mujeres de 
Chipre, en que se desarrolla, al compás de la 
música más extraña para nuestros oidos c iv iliza ­
dos, un verdadero poema que anda. como llamó 
al baile el espiritual é ingenioso Alfonso Karr.

Los orientales tienen gran afición al baile, 
pero sólo bailan las mujeres.

Estas danzas no llaman la  atención por la va­
riedad de las figuras, ni por su gracia  y  su dis­
tinción. Las hay do dos clases: las que se verifi­
can en el interior de las familias, entre mujeres 
de una misma casa; y  las que ejecutan mujeres 
asalariadas, con motivo de los nacimientos, bo­
das, circuncisión y  regocijos públicos. A  esta se­
gunda clase se rc-fiere nuestro grabado. Los mo­
vim ientos de la fisonomía, las ondulaciones del 
cuerpo y  los gestos provocativos, dan á esta dan­
za un carácter más bien lascivo que elegante.

E l  f e r r o - c a r r i l  d e l  V e s u b io .

En el mes de Octubre último se comenzó la 
construcción de una vía férrea sobre el movedizo
suelo del \ esubio. La  estación, terminada y a  se
halla situada á tres kilómetros del Observatorio 
y  desde el 6 de Junio corren los trenes á través 
de montañas de lavas amontonadas en el tras­
curso de los siglos.

La  construcción de esta vía férrea no ha podi­
do realizarse sino luchando con extraordinarias 
dificultades. Estas eran, entre otras muchas, la 
elevación del Vesubio, la naturaleza misma del 
terreno que, formado únicamente de cenizas y  
lavas, no ofrece ninguna estabilidad, y  un gran 
numero de pequeños cráteres que á cada instante 
se abren paso sobre las vertientes de la montaña.

tía  habido, pues, necesidad de idear un siste­
ma de rails completamente ad lioc, y  que consis­
ten en unos hilos de alambre de dos centímetrosy 
medio de espesor, enrollados sobre hilos de ace­
ro. Los carruajes, según representa nuestro gra­
bado, no comprenden más que dos departamentos 
para seis personas cada uno, y  descansan sobre 
estrechos bastidores de hierro, que son puestos 
en m ovim iento por dos ruedas colocadas sobre 
los rails, una delante y  otra detrás del carruaje.

.s indudable que este nuevo sistema de as­
censión, tan agradable como sencillo , atraerá 
gran numero de viajeros al cráter del Vesubio.

N u e v o  a p a r a t o  d e  n a t a c i ó n .

Un americano, Mr. W illiam  Richardson, aca
nnp ir i u n ,nuevo aparato de natación,
que permite al hombre moverse en el agua con la 
agilidad y  la soltura de un pescado. 
tnr7oXfp ? ¡Uand0 nuestro grabado, podrán los lec- 

f01™ ar «n a  idea del referido aparato y  de la 
manera de utilizarlo. '

de ¡mnnn'iof^ÍOT de héli.ce’ movido por un muelle 
,te™ ,n? ’ a,Ce< g lrar eI aparato; un pedazo
de ve jiga  u 0 una de !as ouer<ias, á modo

sil aflrma que pueden recorrerse con
su aparato de seis a ocho leguas por hora.

L A  REVOLUCION

(Continuación.)

. J al ba sido sierapre la historia de todos los ce- 
nodos de renovación: el cristianismo en su ori­
gen era absolutamente incompatible con todas 
as copdicioues de orden anteriores: Jesucristo 

lúe un revolucionario; los que resistían su doctri­
na, hombres de orden, conservadores: los hombres 
de órdeu, los conservadores, apelan siempre al
recurso de inspirar miedo á la revolución-la re­
c i t e * 011 7a ad.quiriendo, por el contrario, todo el 
carácter de calma compatible con la violencia de 
los que la resisten; y  mientras ellos, temerosos 
de esta energía tranquila con que sigue impasi­
ble su camino la miran con horror, los pueblos 
la  ven desarrollarse como su mejor esperanza 

Esta táctica de confundir la revoluciom en las 
ideas con la revolución en los hechos■ el movimiento 
de la opinión con el desorden; la prudencia en el 
progreso, que no es precisamente otra co sa ou e  
la nece»ida.d de organizar, cou los desastres ouo 
ocasionan las tentativas para volver á  lo pasado 
ha producido en todas partes un efecto contrarié 
al que se esperaba; hollando todas las afecciones 
del país, ha ocasionado colisiones, pero no lia 
k t v r t 0, 0 antiguo; por el contrario, nada lo 
ha debilitado mas, nada lo ha separado más de la

deuda d é la  época? ha mauifestado a >a ten- 
Los que vienen predicando al país que la revo-

ím m hrV a?.arquia> 4be los revolucionarios son 
hombres que tienen las revueltas por sistema sa­
ben mejor que nadie que en ello hay, n“ error 
sino falsedad; pero esperan que á fuerza de rene- 

en todos los tonos lograrán espantar á?os

débiles y  conquistar á los fuertes; engañar a! país 
y aprovecharse de la oscuridad en que procuran 
tener los ánimos: la corriente de la opinión es 
sin embargo, clara y  limpia, y  no han podido en­
turbiarla para pescar a su gusto.

f rucci°nes rcacciouarias, autoras de tan­
tos trastornos, revolucionarias todas, como lo de­
mostraremos en otro artículo, no en el sentido 
que nosotros lo somos, sino en el de los alborotos 
> las sediciones, hacen ahora el último esfuerzo 
para ligarse y  emplear reuuidas todas las habili­
dades miserables que profesa cada una; pero em­
piezan declarándose vencidas; niegan la revotu- 
^ ? üt,e,T COU que. reemplazarla: invocan 

!?’ '  no dlceu 4ue orden, ni conceden el de­
recho de averiguarle; se encierran en una nega­
ción incesante; se rodean de lo imposible:el óruen 
de que nos hablan es el vacío; para que el país le 

nada * * *  preciso que se contentase cou la

II.

Aceptada por nosotros la calificación de revo­
lucionarios en el sentido de reformadores, que es 
en ei que nos corresponde, falta ver á quien le 
cuadra mejor en la otra acepción, en la de fauto­
res de sediciones y  trastornos.

la cabeza de los partidos que blasonan de 
amigos del orden, figura la comunión absolutis­
ta, que es precisamente, según testimonio de la
historia contemporánea, una de las más revolu­
cionarias.

Por la causa formada en el Escorial al primos 
pe I-ernando en 1808. empieza la interminable 
lista de sediciones que durante este sig lo  ha de­
bido España a los amigos del orden llamados ab­
solutistas.

Abandonado el país á su suerte después que 
abdico Garlos IV y  luego Fernando V il;  después 
que el infante D. Antonio, d igno interprete de 
aquella fam ilia real, tomó las do Villadiego, des­
pidiéndose de la junta de gobierno Con las chus­
cas trases.de: Dios nos la aé buena. Adiós, señores 
hasta el valle de Josaphat; cuando la nación dispu­
so de si, cimentando su libertad al propio tiempo 
que compraba la independencia cou su sangre 
el partido absolutista, ios amigos del orden, cons­
piraron contra el régim en que España se liabia 
dado y  le derribaron, inaugurando una época de 
terror, de crueles persecuciones y  venganzas, 
que uo tiene igual en nuestros tiempos.

Restablecido el sistema liberal en 1820, el par­
tido absolutista fue revolucionorio levautaudo 
facciones ea  las provincias, fue revoluciouario el 
/de Julio, lúe revolucionario después, hasta que 
con la ayuaa de bayonetas extranjeras obtuvo 
una nueva dominación, acompañada del obligado 
séquito de prisiones y  veugauzas.

No contestos los amigos delórdencon  aquel 
orden sepulcral, conspiraron en 1827 para destro­
nar á Fem ando V II y  sustituirle con D. Uárlos; 
lueron revolucionarios en la Alcarria, fueron re­
volucionarios en Cataluña, ansiosos de mayor 
absolutismo que el de Catomarde.

Empeñados en este ueseo, no habiendo escar­
mentado en las tentativas anteriores, y  viendo 
que sus esfuerzos empujaban la cosa política pre­
cisamente por un camino opuesto al suyo vol­
vieron á conspirar en 1832, fueron revoluciona­
rios en 1833 y  encendieron una guerra c iv il que 
duró siete años.

"Vencidos en ella, y  no sabiendo hacer nada 
sino por medios revolucionarios, por sediciones y  
trastornos, constantemente han estado alterando 
e l orden ios amigos del orden, y a  conspirando en 
las ciudades, y a  levantando facciones en las pro­
vincias, y a  encendiendo Ja guerra c iv il en Cata­
luña y  Aragón, acometiendo, en una palabra, to­
das sus empresas, nunca por medios tranquilos 
(y  esc que en todas las épocas han tenido en cier­
tas reglones elementos potentes de qué servirse), 
siempre con ayuda conspiraciones, con acompa­
ñamiento de trastornos y  de violencias, que son 
nmau i  aSaS d e lPriuclPio que invocan, del princi- 
™ n i ,7 ’  .qUC Cada dia descubren la hila-
efernes nU6Va traici0n' de un uuev°  crimen en

Pe/U tras «del Partido absolutista hay otro sub- 
TTCrSa3,fracciones’ 4uetam bién ha

serfn  d ,.tn «n eU pHorl<;ma- 4 ue también pretende deleuí,.°r ardiente, que también nos llama 
Racionarios, siendo él mismo revolucionario 

nnmhYári?,nCia; ef  P i t id o  apenas necesitamos 
rentes grupos3 P ‘ d°  moderado en sus dife- 

Revolucionarios en el buen sentido de la pala- 
rten¿ rV0 sus ,°.m res en las inmortales Cortes 

a ' y  pr,ea,to su concurso para las grandes 
reformas que debemos a aquella venerable Asam-

hnv/eI w CÍC? ari,°de ,Vual modo eu 182°. contri- 
inTw tfh n ° s de aquella época, bien que con 
ma& tibieza que en la anterior.
j  volueionario en 1834, aunque empezando á

SU m nnUP rCaa ñ f C • r e ^ ° lu ,c i 0 n a r i 0  0 t r a  f a z - h i z 0  ílsu manera la variación de sistema de gobierno 
pnsiln/Uip í Estatuto, reunió ios Estamentos, dió 

lmPrenta y  vió impasible una ma­
tanza general de frailes y  una guerra de conven-

o aCÍ? í al -que babia organizado, é im- 
su c a lic h o 011 “  enmendada-v  corregida á

(Se concluirá.)

A s e s in a t o  d e  u n  j o v e n  d e m e n t e .

a S *  % a B s w y s j i  a j a s
tal fue Puesto al cuidado de un tal Estoret en la 
moñt. ’  depeadeucia del asilo de Cler-

mor. , °J lbre feroz encargado de su custodia lo 
mando detener, lo amarró fuertemente con unas

= —  « s e  *

hre el u n » porciou de cubos de agua- luego le dió

t ó r r  ho.rqui11? i pór
ros del’ estableclmtent¿°que fp m í j I S a

El desdichado loco tan cobardemente m-iltr-i

s a & s s s s í . y 10
bleEira SciasD.í i«Ti Sld°  Pre®° Y  reconocido culpa-

CONOCIM1EJN TO S 0 T IL E S

que^/oUxldenCt f n 1s1r T f ('dÍ'UÍe,Jtj para

jg |

mente ’ pUCdeu Cuaservarse indefinida-

polvo y  m racana uuacaPa de vitriolo en

p E N S  A  MI.EJS T O S .

Los escritos de que uno vive, v iven  muypoc.o

A. Preáult.
*

*  *

medicinas!™ 0 “ “ “  ' *  salud- loa ' “ »■ 1»

** *

h ¿ eVS ar¡0 18* V  desPues que el país 
r ‘ a f lla.do Por tierra el sistema que debia á
las (Y itLacT'v?8" « Í V°  Una pacte en los trabajos de
C o n s t fw ,^  UyeY teS’ y  especialmente eu la Constitución, que protestó aceptar de buena fé v  
aseguro jurar con lealtad.

Revolucionario en 1841, organizó y realizó las 
£ “  e . ^ rid ' de Pamplona! Zaragoza® 
Hor^dpf  ̂?VÓ la sedic¡on armada al inte-

6 i P a o, de la reina, y  las balas monárqui­
cas á  la puerta de su cámara.

s e d S 1Un ¡,? !£ Í0 S , 1? ® ' p reparóy efectuó una
m^nté és’tablecfdo.r a UU g ° bÍerD0 le^ tima-

eT 1853- al propio tiempo que 
te lo calor tan repentino como eloc.uen-
con nosofm te R nl ° U ibérica- h izo alianza

j  • levanto á mano armada en Man­
zanares pendones por lo que elpaisquisiera y  puso

rores.n°  ^  CaS°  de haCCr coaf* si™  de susP er-

Revolucionario en las Cortes Constituyentes
tetesUdp y  6n 6llas todas Iasbases fundamen­tales de una nueva Constitución, desde la tole-
; aS re ll* 10Sabasta Ia dinastía- desde la des 
S S S S l Ü , ! " U t e l  municipio, hasta 1.

Dime lo que comes y  te diré quien eres.

Brillat-Savarin.
** #

Mujer hermosa no espero 
encontrar sin tacha humana.
Eva tuvo su manzana, 
las demas tienen su pero.

J . de Iriarte.

a r 7 Í w ^ ^ 0ríaS.?l'istocráticas Poseen el arte de
e ít r ig o  v  r l VeS df  -7 el pau á 108 que siembran y  preparan la lana; el arte de acumulsi- 
todos |os tesoros de una nación entera en T s  á?- 
cas de quinientas ó seiscientas personas.»

Vol taire.
#

*  *

Siempre la humana comedia 
termina en que el hombre casa: 
lo que después de esto pasa, 
constituye la trajedia.

Luis de Bguilaz.
** *

La  experiencia y  la filosofía que nonos llevan 
a la indulgencia y  á la caridad, son dos adquisi­
ciones que no valen lo que cuestan. 4

A. Durnas, hijo.

C H ARAD A

Ni hombre me des tercia y  cuarta 
ni mujer segunda y  prima, '  
si no quieres que me ponga 
como mi todo te indica.

(La  solución en el número próximo.)

Solución á la charada del número anterior, 

CA-MI-SA.
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L A  CORRESPONDENCIA ILU STRAD A

llAi\ÜJ I1. P J M J
DE E S P A Ñ A .

El Banco Hipotecario de 
España hace prestamos en 
n e tílico  desde cinco á cin­
cuenta años con primera 
hipoteca sobre ñucas rusti- 
c r s y  urbanas, danuo hasta 
el 5u por loo de su valor, ex­
ceptuando los olivares, vi- 
ñ¡ s y  arbolados, sobro los 
que sólo presta la tercera 
jji rte de su valor.

El Ínteres de estos prósta- 
m >s es de ti por 100 anual.

Los presiatarios habrán 
de pagar por un préstamo a 
50 años:
l’ o r m te r é s a m ia ! . .  6 ‘GO p o r  l 'O  
A in o ru z a c io u )  co ­

m is ió n  . . . .  0 ‘93 p o r  1

T o ta l d e  cada
a n u a lid a d ..................... 6 ‘ !)3 p o r  liO

Estando comprendida la 
amortización en la anuali­
dad, la ñuca queda del todo 
li.ire al terminar el plazo del 
piestaiuo, sin tener eucou- 
ees que reemoolsar parte al­
guna del capital.

El Ínteres de estos presta­
mos, cualquiera que sea el 
pluzo á que se h a g a n , es 
siempre de 0 por 100.

L a  cantidad destinada 
anualmente a amortización, 
varia  según la duración dei 
pre-tamo.

A D V E R TE N C IA  IM PO RTANTE.

E l prestatario que al pe­
d ir un préstamo envie una 
relación clara, aunque so­
bre ve. de sustituios de pro­
p ie dad. obtendrá una con­
testación inmediata sobre s1 
es posible el préstamo no* 
tendrá mucho adelantados 
) ara que el préstamo se pro­
ceda con ta m ayor celebri 
dad, si hay términos hábi- 
ies._F ,u  lá  contestación de 
le prevendrá lo que ha as 
ha de hacer para completei 
su titulación en caso de que 
fu ere necesario.

C o s t u m b r e s  d e  C h ip r e — L a  d a n z a .

E L  B I G A M O
[ d r a m a s  d e l , a d u l t e r io

POR JAVIERDE M O N T E P IN

(Continuación.)

Sin recursos hoy. é  h ija  bastarda de una bo­
hem ia, n id ia  siguiente llegaría á verse rica y  
dueña legítim a de un título de nobleza. ¡El amol­
de un caballero llevaba á cabo este prod ig io '. Este

di-a jó ve iiv  hermoso v. sin embargo, ttildft lio 
experimentaba hacia el sino una frialdad irresis­
tible ;Mc llevará el agradecim iento hácia el ca­
riño?—^  aquí la pregunta que repetidas teces 
se formuló. Antes de responderse cerró los ojos, á 
ñn de hacer de su memoria ur.a especie de cáma­
ra oscura en la  que la im agen de Helion viniera 
á retratarse.

¡Cosa extraña! Ella evocaba la imagen del 
marqués de Saillé, y  sólo la de Gerardo de Noval 
fué la que se le apareció. En vano intentó lanzar­
la fuera de su alma. ,

 ¡A y ! murmuraba ella, ¡el no me amaba... a
i l  es a quien yo  hubiera amado!

Cuando sonaron las seis en los relojes e las 
iglesias vecinas, Hilda se asomó á la ventana.

La  carroza estacionada ya  en el lugar indica­
do, y  dos hombres á caballo, esperaban.

L a  joven , cubierta de un negro manto, bajó 
rápidamente. ..

A  una señal del marqués, un lacayo abrió la 
portezuela. H ilda subió al carruaje, que partió al 
gran trote. Helion y  su criado le siguieron.

H ilda le v ió .y  levantando á medias la cortini­
lla del coche, pareció darle las gracias con una 
iu lce  y  triste sonrisa; después la cortina volvió

ácaer, y  la jóven  se acó- 
modójde' nuevo eu los sedo 
>os cogines del vehículo.

El marqués Helion de Sai­
llé, era e l último represen­
tante de una rica y  noble 
amila bretona. Poseia unas 

ochenta m il libras de renta, 
lo cual era una fortuna mu- 
chomasconsiderable áprin- 
cipios del s iglo  xvm  que en 
uuestros días.

Naturaleza ardiente, ca­
balleresca, apasionada has- 
ta la  exaltación, Helion no 
hubiera retrocedido ni ante 
sa ruina, n i ante la muerte, 
ie le hubiera sido preciso 
rlscatar su fortuna con una 
acción despreciable; pero la 
aventura eu que le vemos 
entrometido, nos dá la prue­
ba de que él era capaz de 
llevar a cabo, cuando su co­
razón le hablaba, la más 
completa, la más irrepara­
ble de todas las locuras.

X I.

E L  ENCUENTRO.

Seis semanas trascurrie­
ron después de la consabida 
i toda de la huérfana Hilda 
con el marques de Saille.

L a  temperatura empezó á 
cambiar bruscamente. E l 
.sol apagaba sus rayos bajo 
un manto de espesa bruma, 
y  trias lluvias comenzaban 
it c a e r , humedeciendo el 
campo y  metamorfoseando 
ms hondonadas en sucios y  
cenagosos vaciles. El mar­
ques comprendió entonces 
que é l uo debia imponer á 
sa esposa una estancia tan 
prolongada en el castillo de 
Villeroy.

Pos consecuencia, los dos 
esposos partieron para Pa­
ria

SI. de Saillé instaló á H íl- 
da en el hotel que poseia en 
la  extremidad de la  calle de 
San Luis, construcción mo­
numental elevada entre un 
aparato imponente y  vastos 

jardines plantados de olmos soberbios que habían 
resistido dos generaciones. . .

Trascurrió el invierno sin el menor incidente 
que merezca hacerse menciou en este verídico 
relato.

E l dueio aun tan reciente de Hilaa, no permi- 
mitia al marqués llevarla al gran mundo, y  por 
otra parte, amante de su m ujer como el era, no 
abrigaba el pensamiento de presentarla en los sa­
lones del Palacio Real y  exponerla á las asiduas 
galanterías del Regente y  sus cortesanos.

Privada de toda distracción, y  no recibiendo k 
nadie, según orden de Helion, la señora de Saille 
empezó por fastidiarse.

E l  W a c o n .— 1 'l  n u e v o  i  e i ir o - c m i r i l d f .i . V e s u b io

N u e v o  a p a r a t o  d e  n a t a c ió n
E L  BIGAMO.— ...Contra cuya débil hoja aplicó el oído.
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L a  ternura de aquel, léjos de disminuir por 
ia posesión , aumentaba considerablemente : lo 
cual, léjos de conmover, parecía fatigar e l cora­
zón de Hilda.

Si hemos de ser francos, ella no había esperi- 
mentado hacia su esposo, sino una gratitud sin 
amor A  veces llegaba á  preguntarse si en reali­
dad debería estar agradecida.

Porque despu'es de todo... ¿qué habia hecho él 
por ella? pensaba la huérfana. El marqués, al 
darla su nombre, habia seguido el único camino 
que le perm itía poseerla... Esa acción, por tanto, 
era puro y  simple egoísmo. Ella compartía su 
lqrtuna y  su título, pero no se servía de lo uno 
ui de lo otro, y  el placer de oirse llamar por su 
servidumbre señora m arquesa. ¿era suficiente 
compensación á la tristeza de esta monótona 
existencia, eu que las horas se sucedían sin v a ­
riación alguna?

L legó  la primavera. M. de Sai 11.- no podía sus­
traerse á la necesidad de ir á inspeccionar su re­
gim iento de guarnición en Dijon. Su ausencia 
debia durar algunas semanas.

Hilda fué á acompañarle hasta e l primer pues­
to de parada, en donde él debería tomar silla de 
posta. Ella se mostró tierna, afectuosa, casi apa­
sionada en la despedida, hasta e l punto de que 
el marqués tuvo e l inmenso consuelo de creerse 
que él era entonces más amado que nunca.

- . , Í 'a j  I enri sin embargo, al tomar de nuevo el 
d.e París,entre tantoque su marido se di­

rig ía  rápidamente hacia la Borgoña, experimen­
to una sensación de inmenso regocijo. La  pare- 

qne un pesado fardo acababa de quitarse de 
sus hombros, y  se d ijo  sonriendo, que de todos

(Se continuará.)

E l  c r im e n  d e  l a  c a l l e  d e l  M a r q u é s  d e l  D u e r o  . - P l a n o  d e l  c u a r t o  e n  d o n d e  f u é  a s e s in a d o

E L  b R .  A G ü IL A R

tío. d. Lavabo.— 14. Alcoba en donde se encontró e l cadáver.— 15.—Despacho

A V I S O .

Rogamos á nuestros suscritores de Lérida que 
adquieran esta publicación por números sueltos 
y  por conducto de D. Lorenzo Alonso (padre) y  
deseen continuar, se sirvan d irig irse á doña 
Alaria Trepat, por no poder valerse esta empresa 
de los delicados y  honrosos servicios de dicho se­
ñor Alonso, al cual tuvimos que dejar de rem itir
nuestra publicación por no satisfacer el importe 
de los pedidos hechos por él, durante dos meses.

I m p r e n t a  d e  E u g e n io  B e t e t a  

Calle de Santa Polonia, 9.

SECCION DE ANUNCIOS

CARLOS P R A T S

Exposición de París, 1867. A R EN AL, 8, MADRID m e d a l l a  d e  p l a t a

PR O V E E D O R  DE LA REAL CASA
PREMIADO EN V A R IA S  EXPOSICIONES 

je ro s !y 6todadase da^ficores!6 confltería’ com$atibles finos, vinos del país y  extran-

SERVICIO  Á  DOMICILIO

L A S  C O L O N I A S ,  A R E N A L ,  8 ,  M A D R I D .

T ü CIEDAD VINICOLA EN ESPAÑA
(GHABIARTIN DE LA ROSA)

J ;° f  Productos de sus. extensos viñedos de Chamartiu,
Valdelamasa, etc., los de sus sucursales de Burdeos y
despachoeUCUeUtran 11 Precios muy  arreglados eu su 

6 , P R E C IA D O S , 6 , M A D R ID

CATÁLOGOS GRÁTIS

LA M AS  a n t i g u a  ( CHAMARTIN DE LA ROSA)

SUCURSALES EN BURDEOS Y PARÍS 
Vinos de mesa, de 20 años, (Valdepeñas). Toda 

clase de vinos y  licores del reino y  extranjeros. 

B u r d e o s ,  á  6  r e a l e s  b o te lla .
6—PRECIADOS—6

CATÁLOGOS GRÁTIS

a ?
R u i

Las legítim as y  verdaderas fantasías para trajes de 
, visita y  c a lle , están expuestas y  á la vista de las se­
ñoras en

LOS INMENSOS ALM ACENES I)E

LA  ISLA DE CUBA
los más vastos de España 

y  p ro veed o res  de  la  R ea l Casa.
M adrid  P u eb la , 19 , fronte á San A n ton io  

d e  lo s  Portugueses, y  M ontera, 35, 
a l Pasaje de Murga.

Ultimos precios que nadie puede coutrarestar en 
P rancia y  mucho ménos en Españaá esta gran casa 
que llama la atención del mundo elegante y  dá el tono 
en esta corte.

N E G O C IO S  ESCEPCION LES
Gro París, g ro  Lyon , en negro, clases garantizadas

12, 14’ 10' 20 y 24 *'S., que autes eran ae zu, oO y  40 rs .
Primavera-eterna ó sean lanas elegantísimas para 
ajes de calle y  visita, á 3, 4  y  5 rs.

„ £ aii le,£  g r°s  lisos de colores divinos, clase supe­
rior, de 18 rs., desde hoy á 14.

Maria-Blanca, lanas inglesas doble ancho, tejido 
8 y  10 0res ldeales’ costaban á 16 rs., desde hoy á

Ricas telas brochadas, exclusivas de esta casa, para 
trajes frescos y  de gran vestir, á 12 v  14 rs.

Los beiges y  crespones de pura lana, ancho vara y  
media, á 8 y  10 rs ., que venden otros á 14 y  16.

Granadinas y  cañamazos para trajes y  túnicas, á 3 
4, 6 y  8 rs., y  especialidades para mantos.

Preciosas cretonas y  percales franceses, á 2 lr 2 3 
4 y  5 rs., garantizando sus colores por firmes 

Parisién, tamartiua y  tafetalina, todo en negro, 
desde 4 hasta 14. de pura lana merina.

Mantillas y  toquillas pura seda con encaje, á 5 du- 
ros, las imitaciones á 30 y  40 rs , pero todo seda, 

sedalinas y  japonesas con mucha seda, á 3 y  4  rs. 
tíemesas a provincias.

F r tn ^ nSec mU'estra9 ?  catál°gos al propietario don 
Eduardo García, que los manda gratis á correo vuelto.

TODOS LOS QUE SE BA- 
ñen , se hayan bañado ó 

tomen las aguas naturales ó 
compuestas.

Grandioso descubrimiento 
Aceite de bellotas para el pelo, 
premiado en París eon medalla 

de 3 .a clase.
U r », Las aguas 

o (h todas ’  s 1 n
fM L j e x c e p c ió n , 

atacan 1 o s • 
cabellos en 
su base y  su-

VUjtvrVí '  perficie, los 
-HADRW  d e s l u s t r a ,  

enreda, asperece, pone que­
bradizos, pegajosos, y  con 
frecuencia son el origen de 
prematuras canicies, ca lvi­
c ies, olopecias totales ó par- 

| ciales, si no se usa durante 
' e l baño y  un mes después el 
inim itable Aceite de Bello­
tas con sávia de coco, admi­
rado en la Exposición de 
1878 eu Francia, llamado en 
las Américas «L a  Biblia del 
tocador y  de la clín ica», por 
sus admirables propiedades 
higiénico-medicinales.Con- 
tieue la calda del pelo, lus­
tra y  desenreda en el acto, 
reproduce el perdido, oculta 
y  precave las eanas, limpia 
e l cráneo de caspa, erupcio- 
nes, afirma la memoria, des­
arrolla el entendimiento, y  
poniéndose unas gotitas en 
los oidos con algodón antes 1 
de tomar el baño, se evitan 
las sorderas, zumbidos, do­
lores de cabeza y  otras mo­
lestias y  peligros.

Se vende eu 2.600 farma­
cias, droguerías y  perfume­
rías del globo, y  en la fábri­
ca, Jardines, 5, Madrid, á6,
12 y  18 rs. frasco con pros- 
pectoy  busto en la etiqueta, 
para no ser víctim a de rui­
nes falsificadores. Está re­
comendado por médicos y  
8 4 0  periódicos. Inventor, L. 
de Brea y  Moreno, proveedor 
universal y  miembro de la 
Academia Nacional A gríco­
la , etc.

NOTA. Hay crema de nie­
ve y almendra para el cutis, á 
6 y 12 rs. bote y 2 rs. onza, 

blanquísimos

E L  FÉNIX
" it e bi0n e rJos proc-ios de la gran  liquidación de 

mr tÁ T  Ci°"i 50 P°r 100 d(J rebaja, solo por un mes.
» v aS0 de local. Am ericanas desde 30 rs.: chaqués. 

Í  B pantalones, desde 20, y  chalecos, desde 10 rna- 
n u e v ° .y  rocíen construido. Si queréis comprar á

i'Ca veaid  y  os convencereis por la sor­
prendente baratura de sus surtidos.

5.— ESPARTEROS.—5

l a  mmmuxssh.
Los corsés corazas sujetan 

y  dism inuyen el vientre, dan­
do al cuerpo gracia  y  agilidad.

Se hacen á medida y  se en­
vían á provincias mediante 
aviso.

On parle francais. English 
Spoken. Si parla italiano.

E S P O Z  Y  M IN A  , 11

MADRID

CONFITERIA DE ROLDAN
PROVEEDOR DE LA  REAL CASA

35—CARRETAS— 35

P r i™ ™  Í asa, en  c# as Para M a s  , bautizos y  cruzamien- 
f n n  m S l f ®  red lí ,r Un c“ mPlet0 y  elegante surtido 
fnicH “ ü™ 110 muestrario. Esta casa, avisándola por el 

Personalmente, pasará un encargado á presen­
t o ?  muestrario con todas las clases y  formas de 
cajas que existen para el citado objeto.

Especialidad en caramelos y  pastillas 

EspbañadmÍten corresP °nsales en todas las provincias de 

Especialidad en el embalaje de dulces para viaje.

A. VALLEJO,
PRIMERA CASA EN ESPAÑA

EN SILLERIAS de ebanistería y  volutas talladas, forma
de l.uis X \ I  forradas de raso de lana, 1.400 rs.; en cache- 
S r í i C(ín dlbuJos. Última novedad, 2.000 rs.; GA- 
a j  completos á la inglesa, de brocatel oriental y  
“ e^od e  cordon, 1.400 rs.; idem  forrados de seda, nove- 
uaa, ¿.joo rs.

Pídanse tarifas de precios en toda clase de muebles.— 
Exportación a todas las provincias de España y  Portugal 
Puebla, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

AL COMERCIO
CONCORDANCIAS MÉTRICO-DECIMALES POR CÉSAR YVAL 
Establecido definitivamente el sistema métrico-deci- 

mal desde 1. de Julio, tenemos el gusto de ofrecer al pú­
blico este tratado, que comprende cuantas instrucciones

5ara la m -íor c<jmprension de dicho siste­
ma v de utilidad reconocida para el comercio eu general 

hu precio. 3 6  -reales, ai que le acompaña gratis  un 
magnifico cuadro de pesas y  medidas, estampado al cro- 
'“ ° : d'¡1 ° r in d °r  de 1 metro de ancho por 67 centímetros 
de alto, muy a proposito p ira un despacho.

UN CUADRO SUELTO, SE VENDE Á  8 RS. 
Administración, plaza del Biombo, núm. 2, bajo 
Provincias, en casa de sus corresponsales.

FARMACIA V LABORATORIO
FARMACÉUTICO

DE GAROERÁ
Principe, 13, Madrid 

Esta casa, cuyo dueño lle­
va  ejerciendo muchos años 
eu la córte, reúne todos los 
productos químicos y  espe­
cíficos conocidos, uaciona- 
les y  extranjeros, siendo los 
más propios de la estación, 
la Esencia de zarzaparrilla 
obtenida al vapor, depurati­
va y  refrescante de la san­
gre; frasco 8 reales. La doble 
magnesia efervescente: contra 
las gastralgias y  enferme­
dades del estómago; refresco 
gaseoso y  purgante, á 10 
reales. E l Enolaturo Acónito,
Canchalagua y D igita l para 
disminuir la sangre, evitar 
congestiones y  corregir las 
palpitaciones, á 10 reales.

Todo con instrucción de­
tallada para usarlo uno mis­
mo. r

CHOCOLATES
DE

M A T I A S  LOPEZ
Madrid. — Escorial.

Se vepde en los estableci­
mientos más importantes de 
España; y  á fin de que no lo 
confundan con otros, e x ig ir  
la verdadera marca y nom­
bre.

GRAN ZAPATERÍA

C O L O M 1 N A
P l a z a  df. H k r r a d o r e s , 12

De la bondad del género 
y  elegante forma, podrá el 
público ser juez imparclal 
de sus calzados así como 
también de la economía eu 
los precios.

VENANCIO VAZQUEZ
C U A T R O  C A L L E S , P R IN C IP E ,  1 

Fábrica, Caracas, 7 , M adrid .

Poicos de f  resa, b 
para el rostro, á 4  y 6" rs. bote. 
Agua del Parnaso. para baño 
y pañuelo, 8 rs. frasco. Surmé 
Oriental para tapar las canas 
de la cabeza. 10 rs. caja Café 
de Bellotas para convalecien­
tes, 6 rs. caja. Agua dentífri­
ca de tíotot. 4  rs. frasco. Pol­
vos dentífricos, 2 reales caja. 
Sombra de Geremias para som- 

; brear cejas, pestañas y luna­
res. á 4  y 8  rs. bote.

I  D OC TO R ANTELO
Médico cirujano, espeera- 

listaen enfermedades secre­
tas. Horas de consultas de 

112 á4.
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n im o ,  3 2  

1 Consultas por escrito.

GALLETAS
de esmerada elaboración y  esquisito gusto.de

VIÑAS Y COMPAÑÍA
Mejor y  más barata que la

INGLESA
De venta en todos los almacenes y  ultramarinos.

TEATRO S
La  pomada Syrena es sin 

igual para suavizar, embe­
llecer y  blauquear el rostro, 
pudiéndose lavar después 
de usada sin perder dichas 
propiedades.—10 rs. bote.— 
Carretas, 18; M ajor, 100.

C H O C O L A T E S  Y C A F E S
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N IA L
M E D ALLA  DE ORO 

En la Exposición Universal 
de París de 1878. 

m a v o r , 18 y 2 0 , m o n t e r a  , 8

i*

SOCIEDAD VIMCOLA E n ESPAÑA
(CHAMARTIN DE LA ROSA)

18 AÑOS DE EXISTENCIA
T IM O S  P R O P IO S . A L B U L O  Y  M O S C A T E L  A  6 , 1 0  Y 2 0  R S . B O T E L L A

EXCELENTES PARA CON FRESAS

P B B C í á B Q S ,  6

siendo cada dia más notable la  venta de

ARTICULOS D E  VIAJE A  PRECIO DE FABRICA
<),,e VÍS¡ten P - 00™ ^ -

chaHasf v e n t a jé  d^mmstro I ^ T e v e ^ ^  de qUe P - da aprove-

Q u i n S T  reClbieud0 todas las novedades, asi en toda clase de Tejidos como en

PREGIO FIJO ENTRADA LIBRE

Z O Z A Y A
P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A

. MUSICAS, PIANO S Y ARMONlUiUS

Carrera d e s .  Jerón im o 34
MADRID

Ayuntamiento de Madrid




